
“Los procesos nos hi-
cieron personas mes-
tizas. Ya estamos

mestizados, no somos ni euro-
peos, ni americanos, ni origina-
rios. El mestizaje de esta época
no es un resultado de una suma
o una mezcla de cosas distintas,
sino un elemento más que está a
la par de todo”, reflexiona Fede-
rico Dannemann, guitarrista,
compositor y, junto con el tam-
bién guitarrista Roberto Daño-
beitía, coautor de música donde
los límites parecen difuminarse.

Esta semana el disco “Mesti-
za” subió a las plataformas de
escucha como una
de las obras culmi-
nantes del año mu-
sical en el jazz. Co-
rresponde a una
comisión del sello
discográfico Lago
Frío a ambos com-
positores, con mi-
ras a la creación de
nueva música chi-
lena. Ese sello antes rescató la
música del recordado grupo de
jazz fusión Cometa. 

“Mestiza” consta de nueve
composiciones de la misma du-
pla que hace 20 años puso en
marcha el Ensamble Quintes-
sence, uno de los proyectos más
determinantes en la historia re-
ciente del jazz. Y en una ramifi-
cación directa de ese trabajo,
ahora Dannemann y Dañobeitía
escriben obras para un octeto de
jazz contemporáneo, aunque
los lenguajes y los planteamien-
tos allí superan esa sola idea. 

“Nos hicimos la pregunta de
qué es ‘mestizar’ la música”, di-
ce Dañobeitía”. “Queríamos

‘desjazzificarnos’ respecto de lo
que hicimos con Quintessence,
de mezclar más elementos, el
rock, el jazz, la música contem-
poránea, el folclor, la canción
con letra”, añade Dannemann.
Ahí fue cuando apareció la figu-
ra de Gabriela Mistral, conside-
rada por ambos como “la encar-
nación de la idea de lo mestizo”. 

“Desarrollamos una línea
cronológica en la vida de Ga-
briela, desde su nacimiento a la
muerte. En su vida todos pode-
mos reconocer momentos de las
nuestras”, refiere Dannemann a
partir de un repertorio con pie-
zas que bordean la obra mistra-
liana. Tangencialmente, como

“Akaal”; referen-
cialmente, como
“Milonga para Yin-
yin”, o literalmente
c o m o “ E l p a v o
real”, el único poe-
ma musicalizado
aquí. “No soy lector
de poesía, pero co-
necté de inmediato
con Gabriela Mis-

tral y su presencia. Eso me llevó
a escribir textos para canciones,
como ‘Cuatro vientos’”, añade
Danobeitía.

El octeto tiene a Claudio Ru-
bio (saxo tenor), Sebastián Cas-
tro (piano), Rodrigo Espinoza
(contrabajo) y Félix Lecaros (ba-
tería), que conforman el cuarte-
to jazzístico. Se unen Danne-
mann y Dañobeitía, que desa-
rrollan un sonido de mayor li-
bertad y espacio, a veces con un
sentido deliberadamente rocke-
ro en las guitarras eléctricas. Y
luego están la violista clásica
Daniella Rivera y la cantante Sa-
ra Pozo, ambas con trabajos en
el campo de la canción pop. 

Espacios inesperados:
presencia de Mistral en
el jazz contemporáneo
Una obra para octeto inspirada en la poeta y
premio Nobel chilena reconecta a los músicos
Federico Dannemann y Roberto Dañobeitía.

ESTRENO DE “MESTIZA” EN PLATAFORMAS

IÑIGO DÍAZ

Ocho engranajes de una maquinaria musical dan sonido a “Mestiza”. 
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Dirigido a alumnos de
séptimo a cuarto me-
dio, de colegios pri-
vados, públicos y

subvencionados, no es casuali-
dad que este concurso creado en
2015 por el área de responsabili-
dad social de La Ciudad y las Pa-
labras lleve el nombre del pre-
mio Nobel John Maxwell Coet-
zee, quien a los siete años ganó
su primer premio literario en el
Rincón de los Niños, programa
de radio de su país. Fue así como
escuchó con emoción su nombre
a través de la emisora y a los po-
cos días recibió por correo “El
pequeño tren”, un libro que con-
servó hasta pasados los 70 años,
cuando donó todo su legado a la
Universidad de Texas. 

Después de participar en el ci-
clo de charlas que desde 2007
organiza el doctorado de Arqui-
tectura y Estudios Urbanos UC,
el escritor sudafricano radicado
en Australia fue invitado a su-
marse a este proyecto de índole
social, lo que aceptó
de inmediato y con
gran generosidad.
“Pensé que si él ve-
nía a entregar el pri-
mer premio sería un
gran estímulo y al-
go inolvidable para
esos niños y niñas”,
recuerda Loreto Vi-
llarroel, gestora de
la iniciativa y quien
ha mantenido e l
contacto con Coet-
zee. “Vino fielmen-
te hasta que empezó
la pandemia y luego
no pudo realizar
viajes tan largos”,
señala. 

El concurso ya tiene siete años
y ha sido apoyado por los sucesi-
vos directores del doctorado:
Fernando Pérez, José Rosas y Pe-
dro Alonso. Desde entonces, Co-
etzee se mantiene atento y envía
sus discursos para la premia-
ción, de lo que quedó registro en
el libro “Coetzee y los niños es-
critores”, publicado en 2019 por
Ediciones UC, donde también se
recoge una selección de los
cuentos premiados y finalistas. 

El concurso empezó “en una
comuna, después dos, luego se
extendió al área metropolitana y
finalmente a nivel nacional”,
cuenta Loreto Villarroel. Esta se-
mana, ocho finalistas recibieron
un reconocimiento en la cere-
monia encabezada por el rector
UC, Ignacio Sánchez, en la que
también estuvieron presentes
autoridades de la Facultad de
Arquitectura y de las entidades
colaboradoras, como “El Mercu-
rio”. En ella se anunciaron ade-

más las ocho menciones honro-
sas y los tres primeros lugares;
asimismo, hubo una mención
especial para Maximiliano San
Martín, alumno de Chillán con
discapacidad visual, quien par-
ticipó con un cuento escrito en
braille y recibió su diploma de
manos del rector Sánchez.

El concurso, sin embargo, co-
mienza mucho antes de la recep-
ción de los cuentos. “Vimos el
interés de los niños en participar
y es por eso que realizamos talle-
res en todo el país, a través de
una alianza con las Bibliotecas
Públicas, desde hace cinco años,
y con Viva Leer Copec, a partir
de este año”, explica Villarroel.
Y más aún: “Realizamos talleres
con arquitectos y a veces nos
acompañan escritores o escrito-
ras, como María José Navia, que
dio una clase online para Yum-
bel, Punta Arenas, Coquimbo,
Chillán y Molina, con foco en có-
mo se escribe un cuento”. 

Complementariamente, ha-
cen salidas a terreno para acer-
car a los niños y niñas a la arqui-
tectura y a su entorno. La prime-
ra fue con la guía del Premio Na-

cional de Arquitectura 2023,
Fernando Pérez, quien les mos-
tró el Centro de Extensión del
Campus Oriente, en el que él tra-
bajó con un equipo de arquitec-
tos. Luego hubo otra en torno a
la ciudad y el paisaje, y en este
caso fue organizada con la Fun-
dación Vertical, que lidera Ro-
drigo Jordán. “Fuimos con cien
alumnos a Río Claro, donde pu-
dieron realizar actividades al ai-
re libre, promoviendo el trabajo
en equipo y la conciencia am-
biental”, cuenta Villarroel. Y es-
te año, los talleres presenciales
se realizaron en La Reina, Mai-
pú, Padre Hurtado, Pirque, San
Ramón y Conchalí.

Un prejurado, compuesto por
arquitectos, periodistas y soció-
logos, entre otros profesionales,
es el encargado de evaluar los
cuentos que llegan desde todo
Chile. En el jurado final, que eli-
ge a los tres ganadores y las
menciones honrosas, siempre
hay un invitado internacional.
Este año fue el escritor peruano
radicado en España, Fernando
Iwasaki, otro amigo de La Ciu-
dad y las Palabras.

Premian a 
niños escritores
respaldados por un Nobel
Esta semana culminó la séptima versión del concurso nacional de cuentos “John Maxwell
Coetzee”, organizado por La Ciudad y las Palabras del doctorado de Arquitectura UC. 
MARÍA TERESA CÁRDENAS M.

J. M. Coetzee en la entrega de 2017. Ahora se
mantiene atento al desarrollo del concurso. 
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Emilia Naranjo, alumna de Séptimo Básico del Colegio Dunalastair Valle Norte, obtuvo el primer lugar con el
cuento “Un día en un simple barrio”. Aquí, junto a los demás niños y niñas reconocidos. 
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